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			A Nieves Hidalgo, que abrió el camino.

			Seguimos tus pasos.

		

	
		
			Prólogo

			Virginia, junio de 1864

			Le dolían tanto los pies que apenas podía continuar avanzando. Desde que habían abandonado Cold Harbor, donde la Unión había sufrido una de sus mayores derrotas, se habían dirigido a Petersburg para unirse al asedio de la ciudad. Allí pretendían hacerse con el control de aquel punto estratégico y cortar las comunicaciones ferroviarias que abastecían al ejército del general Lee. 

			Gabriel Sinclair no recordaba cuántas horas llevaba caminando y, cuando al fin alcanzaron su destino y obtuvieron permiso para descansar, lo primero que hizo fue quitarse aquellas malditas botas. Contempló, con una mueca de dolor, sus pies ensangrentados y los dedos casi agarrotados y deformes a fuerza de llevar un calzado dos números menor al que le correspondía. Al menos, pensó, no iba descalzo. No hacía muchos días que había contemplado el cadáver de uno de aquellos confederados, que había cubierto sus pies con pedazos de cartón pintados de negro. 

			A su lado se tendió su primo Russell. Él y Mitchell Chapman, Mitch, parecían los únicos conformes con su indumentaria, el último a causa de unas relucientes botas que le había hecho llegar su padre desde Saint Louis, aunque al parecer seguía echando de menos sus zapatos Oxford. «No hay como tener un padre banquero», se dijo, aunque sin atisbo de acritud. Mitch era un buen chico, y generoso además. Compartía con sus compañeros casi todo lo que le hacían llegar desde casa, desde dulces a camisas nuevas. De hecho, le había sugerido a Gabriel intercambiar con él las botas de vez en cuando, solo para que pudiera descansar los pies, pero se había negado a aceptar. Ya era suficiente con que sufriera uno de los dos, aunque en ocasiones, como esa en concreto, se arrepentía de no haber accedido. 

			David Cassane se sentó cerca de ellos, apoyó la espalda contra un árbol y, como era su costumbre, abrió aquel cuaderno de tapas negras que siempre llevaba con él para ponerse a escribir. Gabriel admiraba su capacidad de concentración. Era capaz de abstraerse hasta en las condiciones más adversas.

			—¿Qué crees que escribirá ahora? —preguntó Brett McFarlane con su habitual sonrisa. Se dejó caer junto a Russell, que protestó cuando lo empujó sin querer—. Si no hemos hecho otra cosa que caminar durante días.

			—Seguro que está escribiendo sobre ti —bufó Russell.

			—Entonces necesitará un cuaderno más grande —bromeó Brett.

			Mitch había encendido un pequeño fuego y colocado una cafetera encima. Por suerte, en ese momento disponían de agua en abundancia, aunque nunca se sabía cuánto iba a durar la buena fortuna. Gabriel aún recordaba la última vez que había recogido el agua de lluvia con sus botas y había tenido que beber de ellas antes de llenar su cantimplora.  

			David finalizó su escritura antes de lo acostumbrado, guardó el cuaderno en el bolsillo superior de su chaqueta, y la pluma, con sus iniciales grabadas, en el macuto. 

			—¿Qué creéis que hacemos aquí? —les preguntó a bocajarro.

			—Impedir que los confederados entren o salgan de Petersburg —respondió Mitch, que siempre parecía el mejor informado de todos.

			—Es decir, que esto puede alargarse durante días.

			—Sí, supongo.

			Cuando la cafetera comenzó a silbar, Mitch la retiró del fuego y sirvió café para todos. Gabriel nunca había sido muy aficionado a aquella bebida tan amarga, pero era una de las pocas cosas que el ejército distribuía con profusión. 

			Mientras disfrutaban de aquellos minutos de descanso, observó a los hombres que lo rodeaban uno a uno. Se habían conocido en Pennsylvania, al poco de alistarse en el ejército, y en los tres años infernales que llevaban juntos se habían vuelto inseparables. Juntos también padecieron hambre y sed, un calor abrasador y un frío que a punto estuvo de llevárselos al otro lado. Se habían curado mutuamente las heridas y compartido las provisiones y, en las noches más oscuras, se habían consolado compartiendo lágrimas y sueños. Eran los mejores amigos que un hombre podía tener, estaba convencido.

			Gabriel Sinclair aún no podía saber lo que les aguardaba, ni sospechar siquiera que muy pronto iban a perder a uno de ellos en la que sería conocida como una de las acciones más sangrientas de toda la guerra: la batalla del Cráter. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Elizabethtown, Kansas. Octubre de 1870

			El sol aún estaba alto cuando Eleanor Montgomery se bajó del tren en Elizabethtown. La estación no era más que un conjunto de tablas desbastadas y una pequeña oficina, con los cristales tan cubiertos de polvo que era imposible apreciar si había alguien en su interior. Un hombrecillo emergió del edificio para ocuparse de que su equipaje fuese colocado en el andén. Cuando el tren se puso en marcha de nuevo, le dedicó una leve inclinación de cabeza y regresó a su cubículo. Eleanor recorrió con la mirada el modesto apeadero para cerciorarse de que su marido, James Montgomery, no había acudido a recibirla.

			Tras casi una semana de viaje desde Richmond, Virginia, llegaba por fin a su destino, al Salvaje Oeste del que tanto había oído hablar. Se preguntó una vez más si había tomado la decisión acertada. Un año antes, tras el fallecimiento de su madre, le sugirió a su esposo la idea de reunirse con él en el Oeste, pero James alegó multitud de buenas razones para que no lo hiciera, y ella se plegó a sus deseos.

			La guerra le había arrebatado a Eleanor cuanto poseía, empezando por su padre y sus dos hermanos, y luego su plantación de tabaco, que vio arder hasta los cimientos a manos de los yanquis. Su madre y ella se vieron obligadas a aceptar la generosidad de los Cathaway, viejos amigos de la familia, para poder sobrevivir. 

			James Montgomery III había sido amigo de su padre toda la vida, a pesar de ser algo más joven, y había aceptado la propuesta de desposar a su hija como un favor personal. Su fortuna había sucumbido bajo el ejército del general Ulysses S. Grant, al igual que la de Eleanor y su familia, y los habitantes del viejo Sur habían tratado de estrechar aún más los lazos que los unían. Con veinticuatro años ya cumplidos, Eleanor seguía soltera, y las posibilidades de encontrar un esposo apropiado se habían desvanecido con la guerra. Su padre, que se recuperaba de una herida por aquel entonces que acabaría con él meses después, había propuesto un matrimonio de conveniencia que fue aceptado por ambas partes. Eleanor recordó, no sin cierto rubor, su noche de bodas. James era veinte años mayor que ella, un viudo bien parecido que resultó ser un hombre considerado y atento, en el lecho y fuera de él. Hacía años que Eleanor había abandonado sus sueños románticos de juventud, y vio el matrimonio con James como la última oportunidad de no convertirse en una solterona. 

			Solo un mes después del matrimonio, él se había mudado al Oeste en busca de fortuna, con la esperanza de regresar con dinero suficiente como para empezar de nuevo. Cinco años llevaba Eleanor aguardando reunirse con ese hombre que era prácticamente un desconocido, y se había cansado de esperar y de aceptar todas las excusas con las que él había argumentado esa separación. Nada la ataba ya a su Virginia natal y su deber era estar junto a su esposo, para labrar juntos su incierto futuro. Había empaquetado sus cosas y, el día antes de partir, le había enviado una carta anunciando su llegada, sin otorgarle tiempo suficiente para una réplica en la que intentaría hacerle cambiar de idea. Algo había fallado en su plan, porque James no se encontraba allí.

			Sintió que el jefe de estación la observaba desde el otro lado del sucio cristal de su ventanilla. Se imaginó que no debía de ser muy corriente ver a una mujer ataviada con un vestido de muselina sentada sobre un desvencijado banco, rodeada por media docena de baúles y otros tantos bultos de distintos tamaños. Esa mañana, en el tren, se había esmerado en acicalarse para causar buena impresión a un marido al que apenas recordaba. La estrategia no surtiría efecto si no aparecía pronto; el aspecto saludable y lozano que pretendía aparentar se iría al traste. Decidió concederle otros veinte minutos, tiempo más que suficiente para que él hubiese oído el silbato del tren desde cualquier punto del pueblo en el que se hallase y acudiese en su busca.

			Transcurrió ese tiempo, y algo más. La espera comenzaba a ser insoportable. Tal vez James no estaba ese día en Elizabethtown, quizás había viajado hasta Abilene, a cuarenta y cinco millas de distancia, y había olvidado dejar instrucciones para que alguien acudiese a recogerla. O, peor aún, tal vez su carta aún no había llegado. Ese pensamiento le heló momentáneamente la sangre. Se aproximó a la ventanilla, dispuesta a remediar el estado de incertidumbre en el que se hallaba. 

			—¿Necesita ayuda? —le preguntó el hombrecillo desde el otro lado del cristal.

			—Sí, por favor —le respondió, ofreciéndole su mejor sonrisa—. ¿Podría guardar mi equipaje en la estación mientras voy en busca de mi esposo?

			—Por supuesto —contestó solícito—. Ahora mismo me ocupo de ello.

			Eleanor permaneció erguida, retorciéndose las manos con nerviosismo mientras el hombre salía de detrás del mostrador, cruzaba la puerta y se aproximaba a sus baúles. Su aspecto le resultaba simpático, un hombre pequeño y enérgico, que caminaba dando saltitos y cuyos ojos, de un azul desvaído, se movían al mismo ritmo bajo la montura de sus lentes.

			—¿Se le ofrece algo más? —le preguntó, al ver que ella no se movía del sitio.

			—Le agradecería mucho si pudiera orientarme. Acabo de llegar y aún no conozco el pueblo.

			—Me he dado cuenta de ello. —Le sonrió con amabilidad—. Permítame que me presente. Soy Matt Perkins, el jefe de estación —le dijo, e inclinó ligeramente la cabeza al tiempo que sus pulgares se enganchaban de los tirantes que sostenían sus pantalones—. Este es un lugar pequeño, y aquí nos conocemos todos. ¿Qué necesita saber?

			—¿Podría indicarme cómo llegar al negocio de James Montgomery? —Le dedicó su mejor sonrisa.

			—Creí que había dicho que iba en busca de su esposo —contestó el hombre mientras la miraba con cierta suspicacia.

			—El señor Montgomery es mi marido —aclaró ella, irguiéndose ante lo que parecía una inexplicable mirada de reproche.

			—¡Que me aspen! ¿Habla usted en serio? —Perkins la observó de arriba abajo, con las cejas ligeramente alzadas y la boca formando una extraña mueca que no supo interpretar. 

			—Desde luego que sí —contestó de forma rotunda, atónita ante la falta de modales de su interlocutor—. ¿Cómo se atreve a dudarlo?

			—Discúlpeme, señora, no era mi intención ofenderla —le respondió con un tono mucho más suave—. Es solo que no sabía que tuviera esposa... 

			—Le escribí diciéndole que venía, pero, como puede ver, no ha acudido a recibirme. Tal vez mi carta no llegara a tiempo —dijo con una voz apenas audible, mientras se recriminaba el proporcionar tanta información a un desconocido. 

			De repente, el hombre pareció a punto de sufrir una apoplejía. Se sacó un arrugado pañuelo del bolsillo y se secó la frente, sin dejar de observarla durante todo el proceso. Luego se colocó las manos sobre los riñones, como si se estuviese preparando para pronunciar un discurso. Cuando volvió a meterlas en los bolsillos y a hundir los hombros, la que estaba a punto de sufrir la apoplejía era Eleanor.

			—Creo que será mejor que se siente —le dijo al fin, indicándole el mismo banco que acababa de abandonar.

			—¡Pero si acabo de levantarme!

			—Lo sé, lo sé, pero será lo mejor —le aseguró con un expresivo gesto de las manos en dirección al descascarillado asiento.

			—¿Qué ocurre? ¡Me está usted incomodando!

			—Oh, créame que lo lamento, de verdad que sí. ¿Quiere usted tomar un vaso de agua?

			—¿Un vaso de agua? —Eleanor no salía de su asombro.

			—Sí, claro, qué estupidez —contestó Perkins sin mirarla, como si hablara consigo mismo—. Mejor un whisky, ¿no?

			—¿Un whisky? ¿Pero se puede saber qué ocurre? ¿Dónde está mi marido? —Las sospechas se acumulaban en el aire como un remolino de polvo—. ¿Le ha sucedido algo?

			La pausa fue tan elocuente que Eleanor cayó desmadejada sobre el banco.

			—Es eso, ¿verdad? —preguntó con un hilo de voz, lamentando no haber aceptado ese vaso de agua.

			—Me temo que sí, señora —balbuceó el hombrecillo—. Créame que siento ser yo quien le comunique la noticia, pero su marido... bueno, su marido ya no está entre nosotros.

			—¿Mi marido ha... muerto? —Eleanor sentía como si el mundo se hubiese puesto a dar vueltas a su alrededor.

			—Eso es, señora, exactamente —respondió Perkins, visiblemente aliviado. 

			—¿Cómo? ¿Cuándo? —balbuceó ella al cabo de una larga pausa.

			—Sufrió un ataque el domingo, y el médico no pudo hacer nada por él. Dijo que le había fallado el corazón, así, de repente. Fue enterrado hace dos días. Lo siento mucho. 

			Muerto. James había muerto. Eleanor aguardó a experimentar el aguijonazo de dolor que ya le resultaba familiar, pero, para su sorpresa, no se produjo. Un latido sordo en el interior del pecho, producto más del asombro que de la angustia, fue la única señal que se dejó sentir. No era una reacción inapropiada, se dijo a sí misma, teniendo en cuenta que apenas se conocían. Pero era una desgracia. Aún era un hombre joven y era su marido. ¿Cómo había podido suceder algo tan terrible? ¿Qué iba a ser de ella ahora? Mientras esos pensamientos cruzaban por su mente, no era consciente de que el jefe de estación observaba consternado los dos lagrimones que se deslizaban por sus mejillas.

			—¿Quiere que vaya a buscar a alguien? —le preguntó transcurridos unos minutos.

			Eleanor emergió de su catarsis y observó al hombre, al que le parecía ver por primera vez. Su rostro angosto y veteado de arrugas, enmarcando esos ojillos vivaces de un azul traslúcido que ahora parecían ligeramente empañados, las cejas tupidas y aún oscuras, el escaso cabello que ya empezaba a clarear... Su cara ahora amable la contemplaba con cierta preocupación, que le pareció normal dadas las circunstancias.

			—No, gracias. No conozco a nadie en el pueblo —contestó mientras intentaba recuperar la compostura.

			—Podría avisar al reverendo Spencer. O al médico. ¿Necesita usted sus sales?

			—¿Mis sales? —inquirió con cierta perplejidad.

			—Sí, ¿no las necesitará? ¿Y si se desmaya? ¿No es eso lo que se utiliza cuando una mujer pierde el conocimiento?

			—No se inquiete. Estoy prácticamente segura de que no voy a desmayarme       —respondió, no del todo segura de sus palabras. El cansancio de los últimos días pareció abatirse sobre ella.

			Perkins asintió, aunque no pareció muy convencido con la respuesta. La vio fruncir el ceño y morderse el labio inferior, como si anduviera perdida en profundas cavilaciones, lo que no era de extrañar. 

			—¿Podría usted indicarme ahora cómo llegar a la casa de mi marido? —preguntó al fin, clavando en él unos ojos de color miel que de repente parecían demasiado grandes para aquel rostro tan delicado—. Creo que será lo más apropiado.

			—Oh, bueno, verá... yo creo que estará mejor donde la viuda Dupré. Tiene una casa de huéspedes y seguro que la acogerá con mucho gusto, hasta que se sienta con fuerzas.

			—Es muy amable, pero creo que será más conveniente que me aloje en mi propia vivienda.

			—S
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			Capítulo 1

			Año 1105 en las Highlands

			Greig MacNeil miraba a su hermana Isobel subir a su yegua. Su cabellera de rizos menudos, pelirroja como un atardecer, caía esplendorosa sobre sus hombros. Era tan hermosa que su corazón se contrajo de felicidad. Tenía dieciocho años, y sabía que pronto llegaría el momento de buscarle un marido. Pero mientras tanto, él disfrutaría de su compañía, como en ese momento, que habían salido a pescar truchas al lago Glen Affric esa tarde radiante de primavera. 

			Isobel era la única mujer que le importaba en el mundo, la única por la que daría la vida sin pensárselo. Se quedaron sin padres demasiado pronto, su madre murió cuando nació ella. Aún se acordaba del parto, que duró un día con su noche; los gritos, las caras largas; las prisas, en los pasillos, de gente que entraba y salía de la habitación de sus padres. Por aquel entonces, él contaba con once años, los suficientes para darse cuenta de lo que pasaba, y a pesar de su corta edad, no pudo evitar preocuparse. Nunca antes había rezado tanto, se pasó horas con las rodillas hincadas en el suelo frío, pero sus súplicas no fueron del todo escuchadas. Su hermana se salvó, no así su madre, que se desangró y murió sin poder abrazar a su recién nacida. Y al cabo de un año, falleció su padre en una batalla. Por eso, cuando Isobel tuvo edad suficiente, le enseñó a cazar, a pescar, a montar como un hombre y a luchar, con intención de que ella pudiera subsistir en un mundo gobernado por varones y protegerse, en caso necesario, si él moría joven.

			—¿Nos vamos? —preguntó risueña, observando cómo su hermano subía a su semental Ax—. Quiero preparar las truchas para cenar —dijo satisfecha, palmeando el fardo que colgaba del cuerno de su silla. 

			—¡Pero nada de carreras, ehhh! —señaló él, conocía su afán por llegar primera al castillo.

			Mas su hermana era demasiado traviesa, y no hubo terminado de pronunciar la frase que salió a galope por entre los árboles. Greig se colocó a la par de ella, la censuró con su mirada verde y le cogió las riendas, obligando a la yegua a que se detuviera.

			—Nunca me haces caso —la reprendió el hermano entre dientes, reconocía que ella se estaba buscando un buen regaño, incluso un par de tundas en el trasero serían más efectivas que las palabras. Pero su debilidad por Isobel siempre ganaba la partida y ella solía aprovecharse de ello. No le quedó más remedio que claudicar cuando le suplicó con su dulce mirada—. Te vas a hacer daño, y no sería la primera vez              —mencionó en un tono más suave.

			—Ya soy mayor, tú me enseñaste, y he aprendido a montar muy bien                 —argumentó Isobel con sus ojos verdes chispeantes, le divertía salirse con la suya.

			—Has aprendido solo lo suficiente para defenderte a lomos de un équido          —amonestó, le entregó las riendas—. Sin embargo, la pericia te la dan los años de experiencia, y aún te queda mucho para montar como yo, jovencita —la sermoneó.

			—¿Podré invitar a Archie a cenar?

			Greig sonrió, siempre cambiaba de tema cuando intuía que él se estaba enfadando de verdad. En eso su hermanita era una buena estratega.

			—Claro, estará contento. Muy contento —manifestó con retintín.

			Ella ordenó a su montura que fuera al trote, su hermano hizo lo mismo y se colocó a la par de ella. Greig cabeceó al tiempo que observaba las mejillas rojas, salpicadas por pecas, de su hermana. Archie, su primer comandante, solía causarle ese efecto. 

			—Sé que te gusta Archie —se atrevió a decir Greig.

			Ella lo miró.

			—¿Le permitirías que me cortejara? —preguntó, su sonrisa se ensanchó en un intento de que le dijera que sí.

			—Sabes que tengo otros planes, Isobel. Ya hemos hablado de ello.

			Ella no ocultó su decepción, pero no le increpó como solía hacer. Greig era consciente de que estaba enamorada de su primer comandante. Aun así, su hermana sabía los planes que tenía para ella; y a pesar de ser una rebelde, no dudaba que cumpliría con su deber, o al menos eso creía. Quería casarla con el hijo heredero de algún clan importante, para crear una alianza que lo hiciera más fuerte. No era que lo necesitara, pues bajo sus órdenes tenía a casi un millar de soldados, pero no estaba de más poder contar con otro tanto, por si algún día los requería. Estaba seguro de que abundarían los candidatos; eran muchos los jefes de otros clanes que querían aliarse con él. De hecho, ya había varios pretendientes que habían mostrado interés por su hermana.

			No obstante, se aseguraría de escoger un buen esposo para su adorable hermana. Deseaba un hombre capaz de mantener a su Isobel protegida y, al mismo tiempo, controlada. Si de una cosa no se sentía orgulloso era de que había sido demasiado tolerante con ella, y, con el pasar de los años, su rebeldía había causado más de un problema en el clan. Su abuela paterna Rossalina (la mujer que les hizo de madre cuando la verdadera murió) siempre le había advertido que regañar a su hermana no era un signo de no quererla, pero no la escuchó y siguió malcriándola. Y se estaba dando cuenta de su error, desde luego. 

			Los hermanos iban charlando cuando Ax se puso nervioso y, en consecuencia, Greig tiró de las riendas. Su montura se detuvo y pidió a Isobel, con un gesto de mano, que hiciera lo mismo. Prestó atención a su alrededor; quizá se trataba de un ciervo, un jabalí o un corzo, pero su semental no dejaba de estar inquieto, incluso estaba piafando con cierta violencia. Llegó a la conclusión de que no se trataba de un animal, pues estos hubieran huido asustados ante su presencia, por miedo a que los cazase —y Ax se hubiera tranquilizado al instante—. De modo que no tuvo ninguna duda.

			—Creo que Ax me está avisando de que nos están vigilando —informó palmeando el cuello del animal cuando vio sus ollares dilatarse.

			Ax, tal como decía su nombre, era un hacha. Greig estuvo presente en su nacimiento; y cuando sus miradas se cruzaron nada más salió del vientre de su madre, con su pelaje marrón oscuro y su crin negra untada de grasa, supo que sería especial. Y no se había equivocado. El équido poseía un sexto sentido para advertir el peligro, su olfato nunca le fallaba. Se había convertido en uno de sus mejores guerreros y más de una vez le había salvado la vida.  

			El hombre miró a un lado y a otro, buscando algún movimiento o alguna señal que delatara la ubicación del desconocido. Todo pasó muy deprisa, Ax se encabritó sin previo aviso, obligando a Greig a cambiar de posición. El siseo de una flecha resonó cerca de sus oídos, y él supo que alguien quería matarlo. Miró a su hermana y vio que estaba bien, el alivio fue enorme. Ella estaba instando a su montura a moverse en círculo buscando a sus atacantes. Se sacó la daga que llevaba en la cintura, la apretó en su puño y apuntó al aire de una manera muy amenazante. Su hermano le había enseñado a utilizarla y estaba más que dispuesta a hacerlo si alguien se atrevía a lastimarlos.

			—¿Qué sucede? —preguntó Isobel con una expresión expectante, no podía dejar de mirar a derecha e izquierda.

			Él no contestó, tenía todos sus sentidos concentrados en buscar al asesino. Oyó un ruido, que parecían los cascos de un caballo, y no tardó en divisar a lo lejos, entre los pinos y matorrales, una silueta que huía y que parecía estar cubierta por una capa oscura.

			—¡Sígueme, Isobel! —ordenó él y salió al galope a la caza de su agresor. No pensaba dejar a su hermana allí sola, sin saber si había más de un atacante, y tampoco podía correr el riesgo de que fuera sola al castillo, por el mismo motivo. Era mejor llevársela con él. 

			Los équidos de los hermanos no decepcionaron y tomaron un ritmo vertiginoso, a pesar de la barrera que suponían los pinos, los matorrales y las grandes rocas que entorpecían la persecución. Aun así, a esa velocidad no tardarían en darle alcance. 

			Y así fue, pero se llevaron una sorpresa: el atacante yacía en el suelo con una daga clavada en el corazón y su montura había huido. Tenía los ojos abiertos, evidenciando que la muerte lo había cogido por sorpresa. Greig desmontó, le cerró los párpados y le quitó la capucha de la capa. Isobel también había desmontado y se había colocado al lado de su hermano. 

			—No lo conozco, ¿y tú? —preguntó ella.

			—No —dijo negando con la cabeza al mismo tiempo—. Aunque no creo que sea de aquí. —Le abrió la capa para que quedara a la vista su vestimenta; se trataba de un hombre joven, tenía la cara y el cabello sucios, al igual que sus prendas. Todo él apestaba, sin duda llevaba meses sin lavarse—. Estos ropajes son más propios de los ingleses —mencionó observando sus calzas y camisa, los varones de las Highlands llevaban tartán. 

			Se arrodilló y lo registró; en la cintura, atado a una cuerda, llevaba un pequeño saquito de piel con unas cuantas monedas, pero no encontró nada más. Luego, le sacó la daga, se levantó y evaluó el arma. Se tomó su tiempo, su empuñadura era de madera labrada y tenía errores; sin duda la había creado alguien sin mucha pericia. Lo que sí tenía claro era que alguien quería matarlo; sin embargo, optó por guardarse sus conjeturas, pues no quería preocupar a Isobel. 

			—¿Por qué lo han asesinado? —Quiso saber su hermana.

			—Apostaría mi brazo derecho a que su compinche ha visto que estábamos cerca y no ha querido arriesgarse por temor a que hablara. 

			Greig limpió el puñal en la ropa del fallecido y lo guardó en la silla de montar de Ax, junto al saquito con las monedas. Después, cogió a la víctima y la cargó sobre el lomo de su caballo, le ató las muñecas y los tobillos, pasando una cuerda por la panza del animal.

			—¿Nos lo llevamos? Tendrías que dejarlo aquí para que se lo comieran los lobos y zorros, ¡ha querido matarte!

			—Incluso este hombre merece sepultura. Además, quiero saber si alguien lo reconoce. —Antes de subir a su montura, Greig acarició el hocico de Ax con efusividad y este resopló agradecido—. Me has vuelto a salvar, amigo. —Bien sabía que, en aquel instante, estaría con una flecha clavada en el corazón si Ax no se hubiera encabritado. 

			El sol empezaba a esconderse tras los aún nevados picos de las montañas. Tenían que marcharse, si no querían que la noche los alcanzara. Si hubiera estado solo, habría perseguido al asesino siguiendo sus huellas, pues no debía estar lejos. Miró de reojo a su hermana, de ningún modo iba a ponerla en peligro. Su bello rostro había tomado un aire sombrío, no quedaba rastro de la felicidad de momentos antes. Siempre tenía preguntas y cosas que decir, pero, en ese instante, se había quedado muda. Debía estar preocupada, y era mejor regresar a la seguridad del castillo rodeado por una alta muralla. 

			Como jefe del clan MacNeil, el más importante de las Highlands, con alrededor de mil soldados a sus órdenes, se había granjeado muchos enemigos, sobre todo entre los ingleses. Nunca había disimulado su aversión a todo lo que olía a inglés, algo que al rey Henry I parecía no molestarle mucho, de momento. El monarca no deseaba tenerlo como enemigo, sino como un posible aliado. Si una cosa se había ganado a pulso Greig era su fama de temido guerrero. Nadie había conseguido derrotarlo en ninguna batalla y habían sido los mismos ingleses los que lo habían bautizado con el sobrenombre de Wolf, por su táctica en el campo de batalla, donde él y sus hombres rodeaban y atacaban a sus enemigos como manadas de lobos. Desde entonces, pocos lo llamaban por su nombre y la gran mayoría utilizaba «Wolf».

			Debía descubrir quién lo quería muerto, y por qué, antes de que fuera tarde. No deseaba que, en su intento de quitarle la vida, lastimara a su querida Isobel. 

			***

			Wolf e Isobel llegaron al castillo situado sobre una colina. Desde sus murallas, se podía ver el lago Glen Affric y los bosques de pinos, abedules, sauces y olmos. Entre los árboles y la fortificación se extendían enormes praderas verdes en que pastaban las ovejas. Su castillo estaba ubicado en una zona privilegiada, lejos de los páramos, donde los vientos eran más intensos y sacudían el lugar con tanta fuerza que evitaban que la vegetación pudiera crecer. Al jefe del clan siempre se le contraía el corazón cuando contemplaba el paisaje de su alrededor. Se sentía feliz de vivir en un lugar que consideraba un paraíso, un legado que siempre agradecía a sus padres cuando los visitaba en sus tumbas. Pero esa tarde MacNeil estaba lejos, muy lejos, de sentirse dichoso, pues la necesidad de dar con el sujeto que lo quería muerto lo empezaba a hundir en una bruma oscura. Sin embargo, lo disimulaba frente a su hermana, consciente de que no debía preocuparla. 

			Nada más cruzaron la muralla, se armó un gran revuelo debido al hombre muerto que cargaba a lomos de su caballo. Tal como sospechaba Wolf, nadie conocía a su atacante y eso lo frustró. Entonces, llegó el padre Philip, un hombre mayor de pelo cano y espeso y ojos negros. Wolf sacó el saquito de piel con las monedas, que todavía tenía guardado en su silla de montar.

			—Padre, supongo que usted tampoco lo conoce —habló el guerrero.

			El clérigo tuvo que encorvar un poco la espalda para mirar el rostro del cadáver.

			—No, hijo, no lo conozco.

			—Tenga, padre —dijo Wolf, poniendo el pequeño bolsito de piel en la palma de su huesuda mano—. Aquí tiene unas monedas para costear el entierro.

			El anciano sopesó el saquito.

			—Creo que aquí hay más de lo que vale un ataúd de pino, hijo.

			—El resto quédeselo, padre, sé que hará buen uso.

			 No tardó en aparecer su primer comandante, Archie Kirck, que nada más lo vio se dirigió a él. Su rostro contraído, como si hubiera bebido cerveza agria, lo puso sobre aviso.

			—¿Sucede algo? —preguntó Wolf.

			—Mientras estabais pescando, ha llegado un mensajero con una carta del rey Edgar. —Hizo una pausa—. Es urgente. Te la he dejado en tu salón privado.

			Wolf asintió y se encaminó a zancadas largas a su salón. Entró, la estancia era acogedora; nada más se entraba, enfrente había una gran chimenea con dos butacas y, perpendicular, se hallaba una mesa de escritorio con su silla. En las paredes laterales había armas, todo tipo de armas, pero una, situada en medio de la pared derecha, predominaba por encima de las demás: se trataba de su enorme espada, con una empuñadura de oro y piedras preciosas incrustadas.

			Wolf cogió la carta que estaba sobre el escritorio, intuía que su contenido no le gustaría nada, porque era el rey Edgar quien, en persona, le hablaba de asuntos importantes, de modo que algo malo debía rondar por la cabeza del monarca. De hecho, mantenían una buena relación, casi se trataba de amistad, incluso habían sido muchas las veces que se habían reunido solo para hablar y discutir de asuntos banales, tal como lo harían un par de camaradas frente a una buena comida y bebida. Con todo, Wolf no le daba mucha importancia, porque llegado el caso, Edgar, como cualquier otro monarca, lo traicionaría si su deber así se lo exigía. 

			Wolf no se había equivocado con su suposición, y en cuanto leyó el contenido de la carta, dio un golpe de puño en la mesa que resonó en las paredes como un trueno, incluso las armas tintinearon como campanas. Archie entró en el salón y cerró la puerta. Él era el primer comandante de Wolf, ambos contaban con veintiocho años; la casualidad hizo que nacieran el mismo día. Archie era un hombre apuesto y fuerte como un toro. Tenía el cabello castaño y, a diferencia de Wolf, que llevaba el cabello ligeramente largo, él lo tenía corto. Aun así, nunca se mantenía en su sitio, y algunos mechones rebeldes escapaban por sus sienes. Pero el rasgo que más sobresalía en su persona era la calidez que emanaba de sus ojos grises, que dotaban a su rostro de una expresión bondadosa. 

			—¿Qué sucede, Wolf? —le preguntó su primero.

			El jefe se dio la vuelta.

			—El rey Edgar me ha hecho una petición, bueno, más que una petición parece una orden, por el tono que emplea —refunfuñó entre dientes, arrugando el papel en el puño.

			—¿De qué se trata? —inquirió acortando la distancia que los separaba.

			—Me sugiere que busque una esposa inglesa —informó en tono fastidiado.

			Archie arqueó sus cejas castañas.

			—¡Vaya! —exclamó sin saber muy bien qué decir—. ¡Qué sorpresa! 

			—No me casaré con una inglesa —manifestó el jefe.

			El primer comandante chasqueó la lengua.

			—Es nuestro rey, Wolf. No puedes desobedecerlo. Y más aún teniendo en cuenta que se trata de una decisión que habrá tomado, seguramente, junto al rey Henry. Ambos saben la aversión que les tienes a los ingleses y supongo que quieren ablandar ese defecto tuyo casándote con una inglesa —matizó encogiéndose de hombros.  

			—¡Maldita sea, haré que Edgar cambie de opinión! —gritó agitando la carta en el aire—. No pienso cambiar de parecer aunque decida quemarme vivo —sentenció acercándose a la chimenea.

			Archie era consciente de que la sangre de su jefe hervía por dentro. La rigidez de su espalda no auguraba nada bueno, y agradeció que el monarca escocés no se encontrara frente a Wolf en aquel momento.

			—Si te calmas y piensas un poco —replicó Archie acercándose a él—, reconocerás que la idea de casarte no es tan descabellada. Necesitas herederos.

			—Lo sé —habló de espaldas a su comandante—. Pero no con una inglesa, sino con la hija del jefe de un clan. Mi intención es crear alianzas con otros clanes que nos hagan más fuertes.

			Archie conocía su deseo, del mismo modo que conocía la intención de casar a Isobel con el heredero de otro clan. Alguna vez habían hablado de ello, y su jefe había intentado no ofenderlo. Él estaba al tanto de sus sentimientos por su hermana; y cuando sacaba el tema, ambos lo hablaban de pasada. En el fondo lo entendía: Wolf debía hacer lo mejor para el futuro del clan, y ya se había resignado, por lo que no había insistido. Solo un milagro, un enorme milagro podría evitar que Isobel se casara con otro para hacerlo con él. Y rezaba cada día para que se produjera.

			—Al fin y al cabo, Edgar está siendo considerado —puntualizó Archie.

			Wolf se dio la vuelta.

			—¿Considerado? —le espetó fulminándolo con sus ojos verdes, se carcajeó colérico—. ¡No me hagas reír, maldita sea!

			Archie pretendía apaciguarlo y lo estaba enfureciendo todavía más. Intentó argumentar su punto de vista antes de que lo estrangulara. 

			—Sí, demasiado considerado, Edgar le debe lealtad al rey Henry; sin embargo, te deja escoger esposa mientras esta sea inglesa. Bien sabes que no tendría tanta consideración en el caso de que fuera otro. Eres un líder poderoso y temido por sus enemigos, comandas a unos mil hombres, y tu fama se ha extendido por Escocia e Inglaterra. 

			Wolf estaba de acuerdo con su comandante, aun así estaba tan furioso que no quería admitirlo.

			—De todos modos, no pienso casarme con una inglesa, por mucha consideración que me tenga el rey Edgar. 

			—No sé cómo lo vas a evitar. 

			—Hablaré con él y le haré entender que una alianza con otro clan le conviene para que la paz reine en Escocia. 

			—¿Y qué te crees, que no lo habrá pensado antes de enviarte la carta? Pero reconoce que al rey Edgar también le interesa mantener la paz con los ingleses.

			—¡Dios Santo, al menos intentaré convencerlo! Edgar se prosternó ante el rey Henry y le juró lealtad; además, su hermana está casada con el monarca inglés. Todo eso ya es motivo suficiente para que haya paz. ¡No hace falta que yo me case con una inglesa! —Tiró la carta al fuego y contempló cómo las llamas la devoraban, entonces tomó una decisión—. Mañana al amanecer, partiré a Edimburgo. Sea como sea, haré que cambie de opinión.

       
		

	
	



	Ni siquiera el Diablo puede interponerse en el camino de una mujer audaz
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1870. Han transcurrido cinco años desde que finalizó la guerra, una guerra que le arrebató a Eleanor Montgomery todo cuanto poseía. Con la muerte de su madre se ha roto el último lazo que la unía a su pasado y ha llegado el momento de viajar al Oeste para reunirse con su esposo, que fue en busca de fortuna.

Pero al llegar a Elizabethtown, un pequeño pueblo de Kansas, su marido acaba de fallecer y ella se ha convertido en la heredera de un saloon en el que trabajan varias prostitutas que ahora dependen de ella. 

Gabriel Sinclair luchó en la Guerra de Secesión, donde conoció a los hombres que se iban a convertir en sus hermanos de sangre. Ahora, cinco años después, vive en Elizabethtown y trabaja en el otro saloon del pueblo, propiedad de su hermano mayor, Arthur Sinclair. Y Arthur está empeñado en quedarse con el local que acaba de heredar Eleanor Montgomery. A cualquier precio. 

Gabriel se verá atrapado entre la lealtad hacia su hermano y los sentimientos que la joven viuda comienza a despertar en él. 
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